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RESUMEN
Este trabajo corresponde a los resultados de una encuesta aplicada en el paso fronterizo 
de Chacalluta, ubicado en el límite norte de Chile con Perú. A partir de esta información, 
datos de la Policía de Investigaciones y fuentes secundarias postulamos que, a pesar del 
carácter separador de la frontera chileno-peruana, las prácticas socio-espaciales fron-
terizas de chilenos y peruanos que cruzan y habitan la frontera entre Tacna y Arica pro-
ducen un “territorio circulatorio” que da lugar a una continuidad transfronteriza a nivel 
territorial. A partir de los resultados de la encuesta se presentará el perfil de los cruzado-
res, los motivos, los tipos y formas de cruce, así como la descripción de las movilidades y 
prácticas socio-espaciales productivas y reproductivas encontradas, con el fin de visua-
lizar el surgimiento del territorio circulatorio producto de las diversidad de movilidades.
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ABSTRACT
This article presents the results of a survey conducted at the Chacalluta border crossing 
on Chile’s northern border with Peru. Based on the survey, data collected by the police, 
and secondary sources, we postulate that although the Chile-Peru border separates the 
two countries, the socio-spatial border practices of the Chileans and Peruvians who 
cross and inhabit the border between Tacna and Arica produce a circulatory territory that 
generates cross-border continuity at the territorial level. Drawing on the survey results, 
we examine the profiles of these border crossers, their motivations, and the ways that 
they cross and provide a description of the socio-spatial productive and reproductive 
practices identified. All of this allows us to visualize the emergence of a circulatory 
territory as a result of the diversity of mobilities.
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La configuración de la frontera entre Chile y Perú data de fines del siglo XIX (1883) y con el 
Tratado de Lima se determinó el límite del territorio en litigio resultante de la Guerra del Pacífico 
y el destino de las ciudades de Tacna y Arica. Esta delimitación marcó un hito para las poblacio-
nes locales, que pasaron a ser extranjeros, para luego ser chilenizadas y peruanizadas respecti-
vamente a través de un proceso para-estatal y estatal que se destacó, en algunos momentos por 
la violencia (González, 2004, 2008). Desde fines del siglo XX y entrado el siglo XXI este espacio 
ha vuelto a la controversia por demandas limítrofes de parte del Perú, lo que ha avivado el ca-
rácter separador de la frontera. A pesar de la situación bilateral, el paso fronterizo de Chacalluta 
es el más transitado de Chile concentrando entre los años 2011-2014 en torno al 50% del total 
de entradas y salidas terrestres con valores por sobre los 5 y 6 millones de cruces anuales en 
los últimos años según datos de la Policía de Investigaciones de Chile5. Así, la frontera ariqueña 
es además la principal puerta de entrada de los extranjeros que ingresan a Chile vía terrestre 
en el contexto de aumento de la inmigración sudamericana hacia Chile (Organización Interna-
cional para las Migraciones, 2013) y es, al mismo tiempo, una zona de intensos movimientos de 
población chilena entre Arica y Tacna en las últimas décadas. Dentro de este contexto histórico 
nos situamos para iniciar una investigación sobre cómo se vive hoy en día en esta frontera y, en 
particular, cómo las poblaciones de ambas ciudades se relacionan con ella mediante el cruce. 
La particularidad de Tacna y Arica es que ambas ciudades son capitales de sus unidades ad-
ministrativas y tienen en común que están alejadas de los centros políticos de sus respectivos 
países. La primera en 1.310 km. respecto de Lima y la segunda en más de 2000 km. respecto 
de Santiago. Sin embargo la distancia entre ambas ciudades no supera los 60 km. y el tiempo 
de traslado, en la actualidad es de una hora y media aproximadamente. Desde el punto de vista 
demográfico el departamento de Tacna cuenta con una población de 324.498 habitantes según 
datos del Instituto Nacional de Estadísticas e Informática (INEI) de 2011, lo que representa el 1,1% 
de la población peruana total. En el caso de la Región de Arica y Parinacota, posee una población 
proyectada para el 2015 es de 239.126 mil habitantes lo que representa el 1,3% de la población 
nacional (INE, s/f).

La amplia producción sobre migración en Chile se ha preocupado de los migrantes estable-
cidos en Chile y los vínculos que crean con el país de origen (Luque, 2007; Solimano et al., 2012; 
Stefoni, 2009; Stefoni y Fernández, 2011; Stefoni, 2011), centrando la atención en lo que ocurre 
en Santiago como “epicentro de lo nacional” (Grimson y Lube-Guizardi, 2015: 21). Estos recortes 
de la realidad se han detenido menos en el análisis que vincula los fenómenos que ocurren en las 
regiones fronterizas6 y que escapan al estrecho margen de la noción de migración. Nos referimos 
a la movilidad fronteriza que no siempre tiene como propósito el establecimiento sino fines di-
versos (económicos y sociales), distintas modalidades (formal e informal) y temporalidades (idas 
y venidas, circulación, temporadas, etc.). Asimismo estos estudios no han dado cuenta del movi-
miento inverso de población, es decir, de chilenos que cruzan la frontera sin el afán de instalarse 
en el país de destino, sino para aprovechar las ventajas de los cruces fronterizos. En general, las 
Ciencias Sociales no han mirado los movimientos de población chileno hacia Perú, su tipificación 

5 Información obtenida de la Sección de Acceso de Información Pública de la Policía de Investigación por la Ley de Transparencia N° 20.285 

con fecha 29/09/15
6 En los últimos años han aumentado los estudios, libros, artículos y tesis, que vinculan frontera y movilidad humana. Cabe una mención espe-

cial al libro recientemente publicado por Menara Lube-Guizardi y del Servicio Jesuita Migrante que apunta en esta dirección (Lube-Guizardi, 

2015; Vicuña y Rojas, 2015)
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y caracterización, sino por el contrario se han centrado en la inmigración de sudamericanos hacia 
Chile, su establecimiento y consecuencias de su llegada. En ambos casos se aprecia un descono-
cimiento de la movilidad fronteriza, del impacto que tienen los cruces en ambos sentidos y de la 
territorialización que producen las prácticas fronterizas, especialmente llamativo cuando se trata 
de una región que remite constantemente al carácter histórico de su configuración y donde, de 
cuando en cuando, se reaviva el carácter divisor del límite.

En este escenario nos interesa indagar por los movimientos de población de los residentes de 
Tacna y Arica con el objetivo de dilucidar y analizar las prácticas socio-espaciales fronterizas que 
dan por resultado movilidades de chilenos y peruanos que cruzan por el paso de Chacalluta y los 
factores que propician el surgimiento de un “territorio circulatorio” (Tarrius, 2000, 2007). Esta 
noción, según Tarrius (2010) “da cuenta de la socialización de espacios que sirven de soporte a 
las prácticas de movilidad e introduce una doble ruptura en las concepciones comunes del terri-
torio y de la circulación. En primer lugar, nos sugiere que el orden nacido de la sedentarización 
no es esencial para la manifestación del territorio; en segundo lugar para otorgar sentido social 
al movimiento espacial, exige una ruptura con los conceptos logísticos de las circulaciones, de 
los flujos” (Tarrius, 2010: 139). Para captar la movilidad que da lugar a este territorio circulatorio 
diseñamos una encuesta que se aplicó a residentes de Arica y/o Tacna, que tenían como destino 
al momento del cruce, una de esas ciudades.

El manuscrito se organiza de la siguiente forma, en la primera parte establecemos el marco 
teórico que guía el análisis, en particular una revisión sucinta de la producción sobre frontera y 
migración desde la perspectiva de la circulación humana fronteriza. Luego nos detenemos en el 
crecimiento y magnitud del cruce por el paso fronterizo en los últimos años para lo cual explota-
mos datos entregamos por la Policía de Investigaciones de Chile (PDI) y la importancia de aplicar 
una encuesta en dicho lugar. La tercera corresponde a la explotación de los datos obtenidos por 
la encuesta, la tipificación de las movilidades encontradas y las prácticas sociales fronterizas 
productivas y reproductivas asociadas a los cruces. Para finalizar desarrollamos las conclusiones 
de acuerdo al marco teórico utilizado y los aportes de la investigación al conocimiento de la cir-
culación fronteriza.

Los estudios de frontera y migración para el análisis de la 
circulación humana fronteriza

Los estudios de frontera han experimentado cambios en las últimas décadas pasando de la 
preocupación por el límite y su carácter contenedor en clave geopolítica, a una mayor atención 
por la interacción y los vínculos que ocurren a través de ellas y que despliegan las personas en 
sus constantes cruces (Morales, 2010; Parella, 2014). En los últimos 20 años en América Latina se 
ha manifestado una mayor preocupación por las fronteras en el marco de los procesos de inte-
gración en Europa y del MERCOSUR. Este hecho ha llamado la atención por parte de los cientistas 
sociales interesados en rescatar la dimensión sociocultural de las fronteras con el afán de evitar 
reducir la integración a aspectos netamente económicos (Jaquet, 2008; Liberona, 2015). Así el 
debate latinoamericano ha transitado de la noción de la frontera como marginal y secundaria a 
la idea de la frontera como centro donde hay interés por los intercambios socioculturales (Dilla, 
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2008; Jaquet, 2008). Éstos últimos se agrupan en dos grandes cuerpos de interpretación, por una 
lado el interés por los “efectos materiales y simbólicos que implicó la fijación de los límites” en los 
Estados-nacionales y por otro, una mirada que atiende a los “muchos circuitos de intercambios, 
códigos e historias compartidas entre las poblaciones de ambos lados de las fronteras” (Jaquet, 
2008: 35). Así se ha pasado de la preocupación por el trazado o demarcación a la atención por 
“las prácticas de (re)producción social de la frontera, en tanto el límite, la frontera y la movilidad 
devienen recursos, para definir estrategias de reproducción a partir del aprovechamiento de las 
disparidades entre territorios” (Benedetti y Salizzi, 2011: 151). Estas disparidades se traducen en 
prácticas que establecen las personas al cruzar las fronteras con distintos fines, especialmente de 
reproducción social, por tanto movilidad, frontera, contacto y control son términos relacionados 
(Benedetti y Salizzi, 2011: 153).

En un sentido similar los estudios migratorios han debatido en el último tiempo sobre el mo-
delo de migrar, tanto por los supuestos del nacionalismo-metodológico contenidos en su defini-
ción como por la estrechez de la definición que no da cuenta suficientemente de la variedad de 
movimientos y sus motivos (Cruz y Quintero, 2011; Heyman, 2012; Mallimaci, 2012). Por una parte 
se presume que el movimiento de población es excepcional, que separa a dos espacios geográ-
ficos determinados y que es un medio para satisfacer objetivos que se alcanzan en el país de 
destino (Mallimaci, 2012: 78). En este sentido, los estudios de retorno en México (Durand, 2006; 
Fimbres, 2000), España (Cavalcanti y Parella, 2013) y Bolivia (Hinojosa, 2000) han advertido de 
la necesidad de considerar el regreso como una etapa más de la migración y “como patrones de 
circularidad sustentados en “dobles” o múltiples identidades y formas de pertenencia que no 
están ancladas ni en el lugar de origen ni en el de destino” (Parella, 2013: 23). Es decir, como un 
recurso al que se recurre ante crisis económica, deudas o para satisfacer necesidades puntuales 
en el marco del ciclo de vida familiar (Cortés, 2009; Tapia y Ramos, 2013). Por tanto, el retorno 
y la circulación se configuran como parte de los proyectos migratorios que al mismo tiempo se 
constituyen en capital o en un “saber migrar” (Tapia y Parella, 2015).

Hasta hace poco tiempo los estudios migratorios utilizaron distintas acepciones para deno-
minar a las migraciones de corta duración, entre ellos migración temporal o pendular, sin hacer 
mayores distinciones en las particularidades de estos movimientos más allá de la temporalidad 
(Cavalcanti y Parella, 2013). Sin embargo la crisis reciente en Europa mediterránea y la existencia 
de un contexto favorecedor de la movilidad en el espacio Schengen muestran un aumento de este 
tipo de movimientos de población (Marcu, 2013). En un sentido similar, las regiones fronterizas 
llevan mucho tiempo siendo escenario de movimientos constantes de población que cruza con 
fines laborales y que aprovecha los ciclos agrícolas o el efecto llamada de los mercados de trabajo 
fronterizos. Dichos espacios se constituyen en regiones que “polarizan” los flujos de ingreso, sali-
da y tránsito de personas (Cortés, 2009: 37). Por tanto, como fenómeno no son del todo nuevos, 
sin embargo existe poca discusión teórico-conceptual sobre esos movimientos particulares, pero 
que tienen su correlato en distintas partes del mundo, por lo que surge la necesidad de precisar 
las especificidades de la movilidad en esos territorios.

En este sentido la academia francesa, con Alain Tarrius, aportó la noción de paradigma de 
la movilidad en el marco de la antropología del movimiento, en sus estudios sobre el comercio 
entre Marsella, Argelia y Marruecos (Tarrius, 2007). A partir de investigaciones realizadas desde la 
década de 1980, Tarrius detectó nuevas formas de migrar y circular en Europa por comerciantes 
y redes económicas subterráneas que conectaban el Magreb con la costa mediterránea (2001). 
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Esto le permitió relativizar la noción de migración y utilizar la noción de circulación que tiene la 
ventaja de tomar en cuenta las diversas formas de migrar, las idas y vueltas, y el “carácter circular 
de los itinerarios” (Cortés, 2009). En un contexto de mayores intercambios se observa un aumen-
to y densificación de las redes internacionales y de la circulación de bienes y servicios que invitan 
a mirar los distintos tipos de movimientos que no implican el asentamiento en el “destino”. Así, 
este autor distingue tipos de sujetos móviles que son capaces de estar aquí y allá diferenciados 
por sus relaciones con la sociedad y lugar de origen y las relaciones que establecen en sus tra-
yectorias. Vagancia, diásporas y nomadismos son algunas de las acepciones acuñadas por Tarrius 
para aludir a tipos de personas que mantienen fuertes vínculos con su sociedad de origen, pero 
que describen una centralidad con los territorios durante los trayectos que realizan. En algunos 
casos, como los nómades, establecen una “complementariedad morfológica” con la sociedad 
que los acoge sin perder la fidelidad con su origen, un ejemplo de ellos son los comerciantes. Por 
ejemplo acuña la noción de nomadismo que “se caracteriza, según nuestros tres criterios, por la 
fidelidad a un lugar de origen, por la ausencia de especialización profesional heredada y por una 
postura de distanciamiento respecto de las perspectivas de integración; y, a veces, por la instru-
mentalización pasajera de la ciudadanía” (Tarrius, 2007: 50).

En el mismo sentido y siguiendo los aportes de Tarrius, la Escuela de Poitiers en Francia discu-
tió en los años 90 la idea de evento-ruptura contenido en la migración para mirar “las construc-
ciones sociales que surgen en el proceso migratorio” (Cortés, 2009: 37). Los estudios migratorios 
estaban dando cuenta de una cierta incomodidad con la noción de migración porque impedía 
captar movimientos de población que no tenían por objetivo la residencia en un sitio o que no 
quedaban suficientemente reflejados en la migración circular. Como señala Cortés estas moda-
lidades pasaban a formar una “categoría residual” de la migración de escaso interés para los es-
tudios migratorios porque los sujetos no estaban asentados en el país de destino (Cortes, 2009). 
Como señalamos en otro trabajo (Tapia y Parella, 2015) el debate sobre migración converge con 
las críticas hechas al transnacionalismo migrante en tanto el campo social transnacional no se da 
en el aire sino que está situado y anclado a uno o más territorios. “El transnacionalismo emana de 
un territorio nacional y de ahí se extiende a uno o más países” (Sinatti, 2008: 97). Evidentemente 
el aporte del nacionalismo-metodológico permitió atender a las prácticas que los migrantes desa-
rrollan para mantener los vínculos de uno y otro territorio, pero siempre desde un lugar.

Así el estudio de los movimientos de población en regiones fronterizas es el lugar propicio 
para captar dicha variedad y desafía a operacionalizar los distintos flujos para mirarlos desde el 
territorio. Del debate sobre migración surgió un concepto más amplio e inclusivo, el de movilidad, 
concepto que hace “menos juicios acerca de la naturaleza del movimiento (duración, propósito, 
posición social)” (Heyman, 2012: 428). Entre los elementos definitorios de la noción de movilidad 
se encuentran el espacio, el tiempo y los motivos (Castillo y Nájera, 2014). La migración implica 
regularmente un cambio de residencia habitual de un lugar de origen a otro de destino, y en oca-
siones de tránsito. En cambio la movilidad incluye ambos espacios, pero sin cambio de residencia 
porque los movimientos son de corta duración, de algunos días o de menos de una semana. Por 
otro lado, el motivo o propósito define el tipo de movilidad, por ejemplo si es por motivos labo-
rales, como es el caso de los commuters, acepción que se utiliza para denominar “a las personas 
que viven en un país y que cruzan a trabajar a otro” (Castillo y Nájera, 2014: 19) o para designar a 
las personas que cruzan la frontera (en ambos sentidos) con cualquier fin específico: trabajar, es-
tudiar, visitar familiares, ir de turismo y de compras o quienes se mueven entre dos localidades en 
un mismo país (Chavez, 2016). En este sentido el concepto permite adjetivizar otros movimientos 
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como el de movilidad turística, de compras, gastronómica o de ocio para aludir a las personas que 
cruzan las fronteras para realizar cualquiera de estas actividades, pero que no cambian de resi-
dencia. Las brechas de desarrollo y las asimetrías que contienen las fronteras, permiten convertir 
su cruce en un recurso y en una posibilidad visto desde las estrategias individuales o familiares 
(Sassone, 2010: 251).

Aplicación de una encuesta en Chacalluta para captar la 
movilidad

 El marco jurídico sobre ingreso y tránsito de personas por la frontera norte de Chile explica, en 
parte el flujo de población por ese paso fronterizo. El año 1983 se firmó el “Convenio de tránsito 
de personas en la zona fronteriza chileno-peruana de Arica y Tacna” que permitió el cruce de la 
frontera con salvoconducto y luego, gracias al “Acuerdo para el ingreso y tránsito de nacionales 
peruanos y chilenos en calidad de turistas con documento de identidad” del año 2005, fue posi-
ble cruzar con DNI en el caso de los peruanos y carnet de identidad para los chilenos7. Este acuer-
do permitía el cruce sólo por 7 días para realizar actividades turísticas en las ciudades de Arica y 
Tacna respectivamente, e impedía trabajar o realizar actividades con fines de lucro. Sin embargo 
investigaciones recientes muestran que esto es válido en el caso de los chilenos, que van a Tacna 
con fines turísticos, comerciales y de ocio, entre otros (Lube et al., 2013; Tapia, 2014). Pero no es 
el caso de los peruanos, que llegan a Arica con fines fundamentalmente laborales y comerciales.

 
 Respecto del paso fronterizo podemos señalar que el Complejo fronterizo de Chacalluta está 

ubicado en la comuna de Arica, distante 12,9 km al norte de la ciudad y a 50 km de la ciudad 
de Tacna en Perú. Es un paso permanente que funciona las 24 horas del día y posee una ruta 
pavimentada transitable. Al otro lado de la frontera, en el lado peruano se encuentra el Control 
fronterizo Santa Rosa a menos de un kilómetro de distancia (Figura N° 1). No existen vínculos 
administrativos entre ambos controles, como en otros casos, por tanto quienes cruzan deben 
controlarse en los dos complejos, extendiendo de esta manera la duración del cruce8. En su seno 
interactúan varias instituciones; en Chacalluta a la salida de Chile se realiza el control migratorio 
y de vehículos por parte de la PDI y al ingreso a Chile se suma el control de Aduanas y Servicio 
Agrícola y Ganadero (SAG).

 
C omo señalan distintos estudios e informes sobre migraciones en Chile entrado el siglo XXI 

se registra no sólo un aumento de la migración sino una aceleración de su crecimiento. Según la 
actualización de cifras demográficas del Instituto Nacional de Estadísticas INE, la migración hacia 
Chile creció un 160% entre el año 2002 y 2012 (Matus, 21 de septiembre de 2014). En este mismo 
sentido las estimaciones del Departamento de Extranjería y Migraciones DEM del Ministerio del 
Interior y Seguridad Pública, señalan que para el año 2014 los extranjeros en Chile ascendían a 
410.988 personas, muy lejos de los 184.464 del año 2002, lo que representa un crecimiento de 

7 Desde el año 2013 y por acuerdo de las autoridades migratorias se ha dejado de aplicar el primero de estos, conocido como “Convenio de 

Arica y Tacna”. En la actualidad los peruanos que ingresan a Chile lo pueden hacer con DNI hasta por 90 días a cualquier lugar de Chile y los 

chilenos pueden ingresar por 90 días a cualquier lugar del Perú. 
8 Nos referimos a los vínculos que existen por ejemplo en el Control integrado de cabecera única Chile-Bolivia paso Visviri-Charaña, el de Col-

chane-Pisiga y el Control integrado de doble cabecera Chile-Argentina, Paso los Libertadores -Horcones, entre otros, que permiten un control 

más expedito y rápido.
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Figura N° 1
Paso fronterizo de Chacalluta

Fuente: Elaboración propia.

123% respecto de dicho censo y un 2,7% de la población total (http://www.extranjeria.gob.cl/)9. 
Por tanto el complejo fronterizo de Chacalluta, presenta un alto flujo de personas, quintuplicando 
el número de cruces desde el año 2000 al 2014 con más de 6 millones de entradas y salidas el año 
2016 según lo informado por la PDI.

Cuadro N° 1
Total de entradas y salidas por el paso fronterizo de Chacalluta 2000-2014

AÑO Total Entradas Total Salidas Total

2000 588.925 576.447 1.165.372

2001 504.582 497.074 1.001.656

2002 493.013 502.864 995.877

9 En el mismo sentido y según datos de la Organización Internacional para las Migraciones (OIM) de Perú después del aeropuerto Internacional 

Jorge Chávez, que aglutina el 41,5% del total de peruanos emigrados, le sigue el puesto de control fronterizo de Santa Rosa con el 30% del 

total de salidas para el periodo 1990-2012. Según esta misma fuente el número de peruanos en el exterior alcanzó la cifra de “2 millones 572 

mil 532 peruanos que registraron su salida y no han retornado al país” (OIM, 2013: 15). 
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AÑO Total Entradas Total Salidas Total

2003 563.762 558.328 1.122.090

2004 720.349 706.396 1.426.745

2005 892.909 917.834 1.810.743

2006 1.099.073 1.093.975 2.193.048

2008 2.027.358 2.011.067 4.038.425

2009 2.099.340 2.097.399 4.196.739

2010 2.279.085 2.258.744 4.537.829

2011 2.513.693 2.509.125 5.022.818

2012 2.522.267 2.566.416 5.088.683

2013 2.814.513 2.806.603 5.621.116

2014 2.846.277 2.840.850 5.687.127

Total general 21.965.146 21.943.122 43.908.268

Fuente: Elaboración propia basado en datos de PDI Transparente.

Al revisar el lugar que ocupa la Región de Arica y Parinacota por ingreso terrestre respecto de 
las demás regiones comprobamos que ésta concentra casi el 50% del total de ingresos y salidas 
terrestres a nivel nacional en los últimos años10 (Cuadro N° 2). Asimismo, dentro de la Región de 
Arica-Parinacota, el paso terrestre de Chacalluta concentra casi el 90% del total de cruces de la 
región constituyéndose a su vez en la avanzada más transitada del país.

Cuadro N° 2
Distribución de las entradas y salidas terrestres por año y región. 2011 -2014

Pasos 
terrestres 2011 2012 2013 2014

Región Entradas Salidas Entradas Salidas Entradas Salidas Entradas Salidas

Arica y 
Parinacota 2.801.426 2.776.465 2.814.367 2.805.065 3.097.786 3.073.471 3.126.921 3.096.686

Tarapacá 168.365 151.080 233.555 214.631 0 0 301.554 273.069

Antofagasta 117.377 135.458 137.501 139.932 150.037 141.172 168.766 163.115

Atacama 4.377 7.643 7.770 4.811 7.921 4.984 4.956 4.971

Coquimbo 16.007 13.456 21.475 18.668 17.373 16.593 18.204 16.608

Valparaíso 933.583 910.797 1.013.782 996.948 892.976 841.905 935.817 908.827

Metropolitana 0 0 0 0 18 0 285 25

Maule 391 731 1.561 1.482 19.653 24.269 17.805 18.065

10 El aeropuerto de Santiago es el que registra los mayores ingresos y salidas aéreas a nivel nacional con 5.219.792 el año 2011, 5.908.097 el año 

2012, 6.287.436 el año 2013 y 6.459.953 el año 2014. Sin embargo este año 2017 se concretará el control integrado entre los controles de Santa 

Rosa y Chacalluta.

Continuación Cuadro N° 1
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Pasos 
terrestres 2011 2012 2013 2014

Región Entradas Salidas Entradas Salidas Entradas Salidas Entradas Salidas

Biobío 1.156 1.220 1.944 1.959 1.878 2.126 2.060 2.169

La 
Araucanía 274.699 276.176 316.855 317.923 350.389 351.760 349.032 349.430

Los Ríos 0 0 0 0 0 0 58 60

Los Lagos 390.567 398.102 476.226 486.095 495.978 503.176 540.720 93.510

Aysén 130.468 134.373 143.952 146.531 156.196 139.164 157.779 163.037

Magallanes 867.544 854.161 933.368 907.349 979.540 971.028 930.076 919.728

Total 5.705.960 5.659.662 6.102.356 6.041.394 6.169.745 6.069.648 6.554.033 6.009.300

Fuente: Elaboración propia basado en datos de PDI Transparente.

Si bien los datos revisados dan cuenta la magnitud de los cruces por el paso fronterizo de 
Chacalluta la fuente sólo releva el número de entradas y salidas y en algunos años (2000-2010) 
por nacionalidad y estatus jurídico con el que cruzan (residentes, turistas y convenio). Asimismo 
los datos se refieren al total de ingresos y egresos, pero no necesariamente se corresponde con 
las personas, puesto que hay casos como los de taxistas, choferes y comerciantes que cruzan 
en más de una ocasión durante el día. Sin embargo, más allá de los datos que entrega la PDI, no 
contamos con la aplicación de una encuesta en la frontera que capte los motivos que tienen las 
personas para cruzarla, su destino o la temporalidad de sus estadías.

En América Latina, México es un ejemplo de aplicación de una encuesta en la frontera, se trata 
de la Encuesta sobre Migración en la Frontera Norte de México (Emif Norte) que se aplica desde 
el año 1993 y cuyo objetivo es “profundizar en el conocimiento del fenómeno migratorio laboral 
a la frontera norte de México y Estados Unidos, destacando su naturaleza, volumen, y tenden-
cias, así como sus efectos en el mercado de trabajo e impactos en ambas sociedades” (Castillo 
y Nájera, 2014: 19). Esta encuesta se realiza en las localidades de mayor intensidad migratoria en 
la frontera de México-Estados Unidos y la aplican varias instituciones. La Emif capta cuatro flujos 
migratorios de acuerdo con la dirección de su movimiento: migrantes procedentes de Estados 
Unidos, mexicanos ‘indocumentados’ devueltos por la ‘patrulla fronteriza’, mexicanos proceden-
tes de la Frontera Norte y mexicanos procedentes del sur con la intención de trabajar en el Norte 
o de cruzar a Estados Unidos. Se realiza en lugares donde se concentran los migrantes que están 
en movimiento y permite obtener información permanentemente actualizada (Castillo y Nájera, 
2014). Si bien nuestra intención no es captar sólo el fenómeno migratorio laboral, sí nos interesa 
conocer los flujos de población y distinguir las diversas movilidades que ocurren en esta frontera. 
En este sentido, consideramos que la aplicación de una encuesta en la frontera entre Arica y Tac-
na es fundamental para develar la incidencia de las movilidades humanas en el surgimiento de un 
territorio circulatorio en un espacio transfronterizo.

Para nuestro caso se realizaron un total de 240 encuestas en el paso fronterizo chileno de 
Chacalluta entre el 17 y el 23 de julio de 2015, previa aplicación del piloto en el mes de junio lo 

Continuación Cuadro N° 2
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que permitió ajustar el instrumento11. La encuesta tenía un total de 54 preguntas, sin embargo 
los y las encuestados/as, luego de responder a un set de preguntas de tipo sociodemográfico, 
respondieron de acuerdo al motivo del cruce que declararon (turismo, trabajo, asunto personal, 
comercio, salud). Estas fueron categorías abiertas. Por ejemplo, si declaraban cruzar por “turis-
mo”, respondían una parte común para todos/as los y las encuestados, sobre frecuencia, tipo de 
transporte y si viajaban solos o acompañados, y luego respondían un set de preguntas dirigidas a 
un determinado perfil, en este caso “turista”. Estos “perfiles” fueron preestablecidos como cate-
gorías cerradas, siendo: migrante, trabajador, comerciante o turista. Así cada encuestado respon-
dió la encuesta de acuerdo a un perfil predefinido. Estas categorías son mutuamente excluyentes, 
considerando el tipo de movimiento declarado al momento de la encuesta.

La encuesta sólo se aplicó a personas mayores de 18 años residentes de Arica y Tacna y que 
tuvieran por destino a una de esas ciudades. Destacamos que la encuesta fue aplicada a “indi-
viduos” y no a grupos familiares. El diseño de la encuesta fue realizado por nuestro equipo, en 
función de la realidad local, basándonos para su confección en tres fuentes: Las encuestas Emif; 
Movilidad y Retorno, que se aplicó entre España y Marruecos y España y Bolivia y Programa PARMI 
de Argentina y en su análisis contó con asesoría internacional12. De cada una de ellas se tomaron 
preguntas que se ajustaron a los propósitos de nuestra investigación. El tiempo de aplicación va-
rió entre 5 y 12 minutos y se aprovechó el tiempo de espera en la fila de ingreso o salida del com-
plejo Chacalluta, es decir, sólo se aplicó en el lado chileno. Es importante señalar que este tiempo 
de espera es bastante significativa en ambos sentidos del cruce, debido al propio dinamismo de 
la circulación. La encuesta fue aplicada por las tres investigadoras del proyecto y dos ayudantes 
en los sectores de ingreso y salida de Chile y en franjas horarias que permitieran captar la varie-
dad de cruces (mañana, mediodía y noche). El universo encuestado (240) estuvo compuesto por 
147 peruanos, 91 chilenos, 1 ecuatoriano y 1 boliviana, de los cuales 121 son hombres y 119 mujeres, 
del total captamos 153 ingresos a Chile y 87 salidas del país.

Movilidades y prácticas socio-espaciales fronterizas 
entre Arica y Tacna

Como señalamos más arriba la encuesta aplicada buscó indagar por los movimientos de po-
blación chilena y peruana que tienen como referente a la frontera norte de Chile y sur de Perú y 
por las prácticas de índole económica, laboral, social y espacial que se construyen en torno al cru-
ce fronterizo entre Tacna y Arica. Varios factores como la existencia del Convenio de Tacna y Arica 
ha favorecido el cruce de la frontera, así como las brechas de desarrollo de ambos países que 
se traducen en desigualdades regionales y diferencias cambiarias y la existencia de un mercado 
laboral regional que atrae mano de obra especialmente para la agricultura ariqueña (Tapia, 2014). 
Por tanto paradójicamente el límite lejos de separar favorece el intercambio entre sus habitantes 
lo que se traduce en prácticas sociales que tienen a la interacción con la frontera y al cruce como 
rasgo definitorio (Parella, 2014: 47).

11 Se escogió este número en función de la capacidad del equipo investigador de aplicar una encuesta en terreno. Por lo tanto, la muestra 

lograda no corresponde a una muestra aleatoria representativa en términos estadísticos de la población objetivo, sino que es representativa 

de una “pseudo-población”, que se aproxima, pero no es idéntica (Wang et al., 2005). 
12 Dentro del Proyecto FONDECYT 1150123 participó en Cooperación Internacional la Dra. Marina Ariza quien asesoró el proceso de confección 

de la encuesta y luego la explotación de los datos.
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De manera similar al estudio de Parella (2014) en el caso de Mexicali-Caléxico, entendemos por 
prácticas socio-espaciales fronterizas a las actividades que tienen o han tenido como referente 
la frontera y más propiamente la región fronteriza, entendida como espacio de “desarrollo de un 
conjunto de actividades al interior de cada estado y que tienen a la frontera como un centro vital 
de referencia” (Morales, 2010: 187). Se trata de prácticas socio-espaciales porque tienen una ex-
presión en el territorio que se traducen en cruces y trayectorias en un espacio geográfico especí-
fico. Entre ellas distinguimos las prácticas productivas como “las estrategias para lograr empleo, 
beneficio económico o medios materiales para la subsistencia” (Parella, 2014:57) y las distintas 
estrategias para la obtención de ingresos o abaratamiento del costo de la vida. Por prácticas 
reproductivas entendemos las acciones “que tienen como fin asegurar la reproducción social, 
vivienda, acceso a servicios sociales (educación, salud y saneamiento, seguridad) y recreación” 
(Morales, 2010: 191). Estas prácticas no ocurren desconectadas de las estructuras económicas y 
políticas de los países incluidos en este estudio, es decir, en su condición binacional, sino que 
el foco fue su expresión en el territorio donde la “transfrontericidad”, es decir, las conexiones e 
interacciones hacia uno y otro lado de la frontera es lo característico.

En particular, interesó observar los factores que incentivan dichas prácticas socio-espaciales, 
entre ellas, los procesos de diferenciación entre las dos ciudades y la complementariedad13 que 
se produce por esas diferencias. Por tanto, comprobar si la interacción transfronteriza que existe 
entre dos ciudades, separadas por un límite internacional, genera diferencias estructurales que 
permiten y son el motivo de la relación entre estos territorios (Alegría, 2000). Asimismo, interesó 
indagar por el lugar que ocupa la proximidad, es decir, la cercanía y la accesibilidad de ambos 
lugares como elemento multiplicador de las prácticas socio-espaciales.

¿Quiénes cruzan la frontera de Arica- Tacna?

En la primera parte de la encuesta, que respondieron todos los encuestados, se identificó 
el perfil de quienes cruzaban hacia Arica o hacia Tacna de acuerdo al perfil sociodemográfico y 
motivo del cruce (Cuadro N° 3). En esta primera parte se identificaba el motivo del cruce y eso de-
rivaba más tarde al set de preguntas por tipo de movilidad. Del total de encuestados, 147 (61.5%) 
fueron peruanos, de los cuales 53 declararon cruzar por motivos de trabajo (36,1%), 43 declararon 
cruzar por motivos comerciales (29,3%), 30 por asuntos personales (20,4%), 10 porque trabajan en 
torno a la frontera, por lo que los clasificamos como in between14 (6,8%), 9 por motivo de turismo 
general (6,1%) y 2 por turismo de compra (1,4%).

De los 91 encuestados de nacionalidad chilena, es decir el 38.1% del total de la muestra, la 
mayoría, es decir, 36 personas cruzaron la frontera por turismo médico (39,6%) y 33 por turismo 
general (36,3%). Le siguen 10 personas que cruzaron por un asunto personal (11%), 9 por turismo 
de compras (9,9%), 2 declararon cruzar por trabajo (2,2%) y 1 por comercio (1,1%). Del total de 
encuestados dos eran de otros países: un ecuatoriano que reside en Tacna y cruza por un Asunto 
personal y una mujer boliviana que reside en Arica, su motivo de viaje es turismo general.

13 Complementariedad fronteriza: Se refiere a la existencia de mercados de trabajo y oferta de productos que se completan o perfeccionan por 

el hecho de cruzar la frontera hacia Arica o hacia Tacna.
14 El concepto de in between se refiere a cuando los migrantes “experimentan su “ser en el medio”…esto puede ser entendido como una expe-

riencia de frontera” (Gielis, 2009: 599). En este caso, se relaciona con las personas que trabajan en torno a la frontera.
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Cuadro N° 3
Motivos para cruzar la frontera de residentes de Arica y Tacna por nacionalidad

Motivo del cruce
Chilena Peruana Otra Total

n° % n° % n° % n° %

Turismo médico 36 39,6 0 0,0 0 0,0 36 15,0

Turismo general 33 36,3 9 6,1 1 50,0 43 17,9

Turismo de compra 9 9,9 2 1,4 0 0,0 11 4,6

Trabajo 2 2,2 53 36,1 0 0,0 55 22,9

Asunto personal 10 11,0 30 20,4 1 50,0 41 17,1

Comercio 1 1,1 43 29,3 0 0,0 44 18,3

in between 0 0,0 10 6,8 0 0,0 10 4,2

Total 91 100 147 100 2 100 240 100

Fuente: Elaboración propia. Encuesta FONDECYT N° 1150123

Al revisar por sexo (Cuadro N° 4), destacamos que entre los nacidos en Perú la mayoría de los 
encuestados que cruzan la frontera son hombres (59,2%%) al contrario de los nacidos en Chile 
que fueron mayoritariamente mujeres (63,7%). En cuanto a los grupos etarios, hay una diferencia 
significativa según el país, las personas de origen chileno encuestadas son mayores que las de 
origen peruano. Distinguimos que los hombres de Chile están situados mayoritariamente entre 
los grupos de 31 a 50 años. Los hombres de Perú entre menos de 30 hasta 40 años. En relación a 
las mujeres, vemos que las de origen chileno tienen entre 41 y 60 años y las nacidas en Perú me-
nos de 30 hasta 40. Paradójicamente, al observar el nivel educativo de estas personas, podemos 
constatar que la gran mayoría de la muestra, indistintamente de su nacionalidad declara haber 
cursado estudios hasta el nivel secundario.

 Cuadro N° 4
País de nacimiento por sexo de los encuestados 

Nacionalidad
Hombre Mujer Total

n° % n° % n° %

Chilena 33 27,3 58 48,7 91 37,9

Peruana 87 71,9 60 50,4 147 61,3

Boliviana 0 0,0 1 0,8 1 0,4

Ecuatoriana 1 0,8 0 0,0 1 0,4

Total 121 100 119 100 240 100

Fuente: Elaboración propia. Encuesta FONDECYT N° 1150123.

Otro patrón muy diferenciado según la nacionalidad son las modalidades de viaje (Cuadro 5); 
el primero surge al preguntar si viajan solos o acompañados habitualmente, los chilenos y chile-
nas en general dicen viajar acompañados (90,1%) y los peruanos y peruanas solos (86,2%).
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Cuadro N° 5
Modalidad de viaje por nacionalidad

Modalidad de viaje
Chilena Peruana Otra Total

n° % n° % n° % n° %

Sólo 9 9,9 125 86,2 0 0,0 134 56,3

Acompañado 82 90,1 20 13,8 2 100,0 104 43,7

Total 91 100 145 100 2 100 238 100

Fuente: Elaboración propia. Encuesta FONDECYT N° 1150123.

Asimismo, el medio de transporte indica diferencias entre los residentes en Arica y Tacna 
respectivamente (Cuadro N° 6). Del total de los encuestados chilenos, la mayoría viaja a Tacna en 
auto propio, seguido por un grupo menor que va en “micro” (autobus). Contrariamente, para los 
encuestados peruanos que cruzan la frontera la principal opción es la “micro”, seguido del taxi y 
luego el auto propio. Es importante señalar que el valor del cruce en micro es U$4, la mitad del 
valor del cruce en taxi U$8 aproximadamente.

Cuadro N° 6
Medio de transporte por el que cruza la frontera por país de nacimiento

Medio de transporte

Chilena Peruana Otra Total

n° % n° % n° % n° %

Taxi 8 9,8 30 21,0 0 0 38 16,7

Micro 11 13,4 91 63,6 0 0 102 44,9

En auto propio 61 74,4 19 13,3 2 100 82 36,1

En auto arrendado 0 0,0 1 0,7 0 0 1 0,4

En el auto de otra persona 2 2,4 2 1,4 0 0 4 1,8

Total 82 100 143 100 2 100 227 100

Fuente: Elaboración propia. Encuesta FONDECYT N° 1150123.

La encuesta consideró una categoría de migrante, es decir aquellas personas que declararon 
haber nacido en un país pero que residen en otro (Cuadro N° 7). La gran mayoría de los encues-
tados de nacionalidad chilena vive en Arica, y sólo dos (2,2%) personas pueden ser consideradas 
migrantes, es decir personas que nacieron en Chile, pero que residen en Tacna. En el caso de los 
de nacionalidad peruana encontramos más migrantes, 18 personas, que representan al 12,2% del 
total de los peruanos. Sin embargo de las 129 personas que declaran residir en Tacna 41 (31,8%) 
trabaja en Arica (Cuadro N° 8). Por tanto lo que advertimos es que la migración no es necesaria-
mente el fenómeno más extendido sino la movilidad laboral transfronteriza, es decir, cruzar para 
trabajar entre 1 y 7 días y regresar a Tacna donde normalmente residen las personas que están en 
esta condición y que respondieron la encuesta.
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Cuadro N° 7
Lugar residencia de los encuestados por nacionalidad

Lugar de 
residencia

Chilena Peruana Otra Total

n° % n° % n° % n° %

Arica 89 97,8 18 12,2 1 50,0 108 45,0

Tacna 2 2,2 129 87,8 1 50,0 132 55,0

Total 91 100 147 100 2 100 240 100

Fuente: Elaboración propia. Encuesta FONDECYT N° 1150123.

Cuadro N° 8
Motivos para cruzar según lugar de residencia y nacionalidad

Lugar de 
Residencia Motivo de viaje

Chilena Peruana Otra Total
n° n° n° n°

Arica

Turismo médico 35 0 0 35

Turismo general 32 1 1 34

Turismo de compra 9 0 0 9

Trabajo 2 12 0 14

Asunto personal 10 3 0 13

Comercio 1 1 0 2

in between 0 1 0 1

Total 89 18 1 108

Tacna

Turismo médico 1 0 0 1

Turismo general 1 8 0 9

Turismo de compra 0 2 0 2

Trabajo 0 41 0 41

Asunto personal 0 27 1 28

Comercio 0 42 0 42

in between 0 9 0 9

Total 2 129 1 132

Total

Turismo médico 36 0 0 36

Turismo general 33 9 1 43

Turismo de compra 9 2 0 11

Trabajo 2 53 0 55

Asunto personal 10 30 1 41

Comercio 1 43 0 44

in between 0 10 0 10

Total 91 147 2 240

Fuente: Elaboración propia. Encuesta FONDECYT N° 1150123.



131
EL S U RG I M I E N TO D E U N T E R R I TO R I O C I RC U L ATO R I O E N L A F RO N T E R A C H I L E-
N O-P E R UA N A:  E ST U D I O D E L AS P R ÁCT I CAS S O C I O-E S PAC I A L E S F RO N T E R I Z AS

El Cuadro N° 8 expresa lo que ocurre de manera similar en otras regiones fronterizas como la 
de México-Estados Unidos y su par Mexicali/Caléxico con las personas que cruzan por motivos 
laborales pero que no cambian de residencia (commuters). Es el caso de los hombres que cruzan 
a diario en vehículo, fundamentalmente profesionales, entre ellos maestros, médicos o técnicos 
de maquila. Como señala Parella “cuando se trata de maestros o médicos con título no homolo-
gado en los Estados Unidos, vivir en la frontera es una forma de poder residir en Estados Unidos 
y desarrollar un empleo cualificado en México” (Parella, 2014: 61). En otros puntos de América y 
Europa ocurren fenómenos similares como es el caso de los guatemaltecos que van a trabajar 
a México (Chiapas) (Ángeles et al., 2008) o mujeres marroquíes que comercian y trabajan en el 
servicio doméstico en Ceuta o Melilla (Soriano y Fuentes) o las poblaciones de Tabatinga y Leticia 
que aprovechan las diferencias cambiarias para comprar más de acuerdo a las oscilaciones de 
la moneda (Aponte, 2012), por mencionar algunos casos. Estos movimientos de población son 
los que han invitado a discutir los alcances de la noción de migración y a utilizar la de movilidad 
que no implica cambio de residencia habitual, ya que permanecen durante un tiempo corto 
en el lugar de destino (Castillo y Nájera, 2014: 19). De hecho, el tiempo de estadía declarado al 
momento de la aplicación de la encuesta (¿Por cuánto tiempo cruza esta vez?) demuestra que 
los cruzadores están en permanente circularidad, la gran mayoría va por el día o por un tiempo 
máximo de siete días.

Movilidades y prácticas socio-espaciales fronterizas 
entre Arica y Tacna

Como hemos señalado anteriormente, las prácticas socio-espaciales fronterizas dan cuenta 
de distintos tipos de movilidad. Con el fin de identificarlos, describirlos y analizarlos se construyó 
una nueva variable a partir de la base de datos inicial de la encuesta, que denominamos “tipos de 
movilidad”, correspondiente al cruce de diversas preguntas según los casos, pero manteniendo 
como base el motivo del cruce declarado inicialmente. De esta manera, se puede afirmar que los 
tipos de movilidad son mutuamente excluyentes, porque se mide el movimiento del momento de 
aplicación de la encuesta. De acuerdo a la encuesta consideramos la movilidad como aquellas 
prácticas socio-espaciales que no implican cambio de residencia, pero que suponen una circula-
ción fronteriza frecuente. Aquellos que se declararon migrantes, es decir, que cambiaron de resi-
dencia y país, mantienen prácticas de movilidad más allá de su establecimiento en Arica o Tacna. 
De esta manera se definió para cada encuestado/a un tipo de movilidad, que procederemos a 
describir a continuación.

Como señalamos más arriba distinguimos dos tipos de prácticas socio-espaciales: produc-
tivas y reproductivas. Las primeras se expresan en mayor medida en la dirección del flujo Tac-
na-Arica y representan el 60% de las prácticas. Y las segundas en el sentido contrario, Arica-Tacna 
representan 79% de las prácticas. Estas a su vez se subdividen en las que aquí detallamos:

Entre las prácticas productivas que dan lugar la movilidad laboral transfronteriza distinguimos 
quienes realizan actividades laborales dependientes e independientes y comerciales al otro lado 
de la frontera sin residir en la ciudad vecina. Para mayor claridad desagregamos las prácticas en 
cinco tipos de acuerdo a lo que respondieron las y los encuestados. Entre ellos:
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• Movilidad laboral remunerada: se trata de trabajadores que tienen contrato laboral formal 
o informal (de palabra) por días, semanas y mensuales que representan el 30% de las prác-
ticas productivas en el sentido de la movilidad entre Tacna y Arica y el 33% en el sentido 
Arica-Tacna (Cuadro N° 9).

• Movilidad laboral independiente: son las personas que trabajan por cuenta propia o bus-
can trabajo sin un contrato. Esta movilidad representa el 12% de las prácticas productivas 
de personas de nacionalidad peruana desde Tacna hacia Arica y un 2% de los de naciona-
lidad chilena, y no se expresa en el sentido inverso (Cuadro N° 9).

• Movilidad laboral comercial: son comerciantes que cruzan la frontera para comprar pro-
ductos en un lado para venderlos luego en el otro. Del 100% de quienes cruzan de Arica 
hacia Tacna, el 56% lo hace por motivo de “movilidad laboral comercial”; mientras que del 
100% de quienes cruzan de Tacna hacia Arica, el 37% lo hace por ese motivo; independien-
te de su nacionalidad (Cuadro N° 9). Cruzan la frontera para comprar productos (Alimenti-
cios, detergentes, ropa usada y nueva, en Arica o Tacna) de un lado y luego venderlos en el 
otro. Esta movilidad ha sido descrita como un grupo clave en la circulación de mercancías 
en el Terminal Internacional de Arica, en particular la participación de las mujeres peruanas 
comerciantes independientes de la ropa americana (Lube et al., 2013; Valdebenito y Lube, 
2014: 9-10). También la movilidad laboral comercial se sitúa en quienes se dedican al in-
tercambio de productos usados, tal como lo analiza Graña (2001) al referirse a las “cambio 
caseras”. Se trata de un comercio puerta a puerta, realizado por mujeres que recorren la 
ciudad de Arica a pie ofreciendo productos peruanos o haciendo trueques, principalmente 
de productos de plástico por ropa o zapatos usados, pero en buen estado (Graña, 2001: 
1209). Podemos asociar estas actividades comerciales a lo expresado por Tarrius como 
componente de una “economía subterránea” que reorganiza las sociedades y desde lo lo-
cal plantea otro enfoque de la globalización (Tarrius, 2007). El cruce de la frontera implica 
un control de Aduanas al que generalmente escapan lo/as comerciantes por tratarse, en 
principio, de una importación de productos que no superan los límites establecidos para 
el pago de impuestos aduaneros, que es de 1.000 USD15. La arista científica que se abre 
en este sentido es inmensurable, ya que el mismo autor plantea que “estos fenómenos 
contribuyen a la vasta renegociación contemporánea de las ideologías y de los compor-
tamientos colectivos” (Tarrius, 2001), lo que nos desafía a indagar en el futuro sobre los 
significados y repercusiones de esta economía a distintos niveles.

• Movilidad laboral in between. Corresponden a personas que trabajan en torno a la frontera 
que facilitan el desplazamiento de los cruzadores en el espacio circulatorio entre las dos 
ciudades, entre ellos se encuentran: taxistas, choferes y auxiliares de buses. Esta movilidad 
representa un 10% de las prácticas productivas en el flujo Arica-Tacna y 6% en la dirección 
contraria, desde Tacna hacia Arica (Cuadro N° 9).

15 Dependiendo del valor de la mercancía el proceso de importación tiene dos sistemas:

 a) Para las mercancías sin carácter comercial, hasta por un valor de US$ 1.500 FOB, y para las mercancías con carácter comercial, hasta por 

un valor de US$ 1.000 facturado: el trámite lo puede hacer personalmente el importador ante la Aduana respectiva, en forma simplificada. 
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• Movilidad laboral de temporada: corresponde a trabajadores estacionales que laboran 
principalmente en los valles de Azapa y Lluta en Arica en tareas agrícolas, “que únicamente 
se desplazan por un periodo específico a trabajar en la cosecha de algún producto agríco-
la” (Castillo y Nájera, 2014: 19).

Este último perfil no pudo ser analizado a partir de la encuesta, dado que la mayoría de éstos 
fueron temerosos a responder y a informar sobre las actividades que realizan en Arica, posible-
mente por trabajar sin autorización. Suponemos que gran parte de ellos están comprendidos en 
el perfil relacionado a “asunto personal”, ya que varios peruanos encuestados en la madrugada 
del lunes o a última hora del domingo en la noche declararon “visitar a parientes o amigos”. Sin 
embargo la información recogida previamente nos indica que esta población participa de las 
labores agrícolas en los valles de la región, Azapa y Lluta16. Según información recogida en el 
trabajo de campo los trabajadores agrícolas de temporada son hombres y mujeres de origen boli-
viano y peruano, que van y vienen usando los convenios adoptados entre los países; en el primer 
caso entran como turistas por periodos de hasta 90 días, siendo contratados por antiguas fami-
lias bolivianas radicadas en los valles y propietarias (Tapia, 2015). En el caso de los peruanos se 
trata de períodos más cortos (hasta 5 días), regresando a sus hogares los fines de semana, siendo 
contratados como jornaleros desde el Terminal Internacional de Arica (Lube-Guizardi et al., 2015; 
Valdebenito y Lube, 2014). Otra característica es que en ambos casos, se trataría de poblaciones 
quechua y aymara boliviano y chileno. El principal interés en ambos grupos radica en el diferen-
cial económico que implica el cambio de la moneda, al obtener remuneraciones de entre dos y 
hasta diez veces más de lo que se paga en sus países de origen por labores similares. Esta mano 
de obra cubre la demanda de fuerza de trabajo nacional que se ha orientado hacia otros sectores 
de la economía, principalmente la minería. Sin embargo, la principal característica de las labores 
agrícolas es la precariedad y vulnerabilidad del trabajo, ya que la gran mayoría trabaja sin autori-
zación y son fácilmente víctimas del abuso o de la inseguridad laboral.

Entre las prácticas reproductivas distinguimos la movilidad turística, la movilidad por salud y 
la movilidad por asuntos personales. Para las dos primeras movilidades vemos claramente que la 
dirección del flujo es principalmente desde Arica hacia Tacna, en cambio la movilidad por asuntos 
personales está concentrada en el flujo de Tacna hacia Arica.

• Movilidad turística: se refiere a las personas que cruzan la frontera por los siguientes motivos:
- fines gastronómicos
- fines recreativos y de ocio
- comprar productos más baratos o variados que no encuentran en el lugar de residencia.

Esta movilidad representa el 48% de las prácticas reproductivas desde Arica hacia Tacna 
(Cuadro N° 9).

• Movilidad por salud: corresponde a las personas que cruzan con fines médicos, tanto para 
atenderse en servicios de salud peruanos como para comprar medicamentos, lentes u 
otros. Esta movilidad se expresa principalmente en el flujo Arica-Tacna, representando un 
36% de las prácticas reproductivas en esta dirección (Cuadro N° 9).

16 Entrevistas realizadas en el FONDECYT de Iniciación N° 1110096 
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• Movilidad por asuntos personales: se refiere a las personas que cruzan para visitar fami-

liares o amigos, resolver problemas o trámites personales. Inversamente a la tendencia de 

las otras prácticas reproductivas, esta movilidad se expresa principalmente en la dirección 

Tacna-Arica, representando un 39% de las prácticas reproductivas (Cuadro N° 9). Como ya 

lo señalamos, esta opción puede esconder el principal motivo de las personas de nacio-

nalidad peruana ya que probablemente muchos de ellos lo hacen para buscar trabajo o 

trabajar tal vez sin autorización.

En el Cuadro N° 9 podemos observar el detalle de los tipos de movilidad en función de las 

prácticas socioespaciales que se despliegan en las dos direcciones: desde Tacna hacia Arica y 

desde Arica hacia Tacna.

Cuadro N° 9

Tipos de movilidad por prácticas socio-espaciales

Tipo de movilidad por prácticas 
socio-espaciales Tacna-Arica Arica-Tacna

Nacionalidad Prácticas productivas Hombres Mujeres   Hombres Mujeres  

Chilena

1. Movilidad laboral 
remunerada 0 0 0 0% 0 0 0 0%

2. Movilidad laboral 
independiente 2 0 2 2% 0 0 0 0%

3. Movilidad laboral 
comercial 0 0 0 0% 1 0 1 6%

4. Movilidad laboral in 
between 0 0 0 0% 0 0 0 0%

5. Trabajador que 
busca empleo 0 0 0 0% 0 0 0 0%

Peruana

1. Movilidad laboral 
remunerada 15 13 28 30% 2 4 6 33%

2. Movilidad laboral 
independiente 9 2 11 12% 0 0 0 0%

3. Movilidad laboral 
comercial 15 19 34 37% 6 4 10 56%

4. Movilidad laboral in 
between 7 2 9 10% 1 0 1 6%

5. Trabajador que 
busca empleo 5 3 8 9% 0 0 0 0%

TOTALES 53 39 92 100% 10 8 18 100%

  Prácticas 
reproductivas                

Chilena

1. Movilidad turística 6 3 9 15% 9 24 33 48%

2. Movilidad por salud 2 9 11 18% 7 18 25 36%

3. Movilidad por 
asuntos personales 3 2 5 8% 3 2 5 7%
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Tipo de movilidad por prácticas 
socio-espaciales Tacna-Arica Arica-Tacna

Nacionalidad Prácticas productivas Hombres Mujeres   Hombres Mujeres  

Peruana

1. Movilidad turística 8 3 11 18% 0 0 0 0%

2. Movilidad por salud 0 0 0 0% 0 0 0 0%

3. Movilidad por 
asuntos personales 18 6 24 39% 3 2 5 7%

Boliviana 1. Movilidad turística 0 1 1 2% 0 0 0 0%

Ecuatoriano 3. Movilidad por 
asuntos personales 0 0 0 0% 1 0 1 1%

TOTALES 37 24 61 100% 23 46 69 100%

Fuente: Elaboración propia. Encuesta FONDECYT N° 1150123.

Al analizar esta tabla, se constata que las prácticas productivas están marcadas por flujos 
desde Tacna hacia Arica, principalmente de peruanos. Por el contrario las prácticas reproductivas 
están más diversificadas, siendo porcentualmente mayor la movilidad por salud. Se caracterizan 
por ser personas que ingresan a Chile, es decir, van de Tacna a Arica, que vienen de regreso (por-
que son chilenas y chilenos), y que cruzaron por motivos de salud. Los datos asociados a la movi-
lidad por asuntos personales son particularmente interesantes, ya que responden a los supuestos 
anteriormente mencionados, es decir, trabajadores residentes en Tacna que cruzan a Arica para 
trabajar en los valles o en trabajos de reformas u obras menores.

Por último el estudio de los datos de la PDI y los resultados de la encuesta muestran que esta 
frontera no sólo presenta un intenso flujo de personas hacia ambos lados sino que los motivos 
y por tanto las movilidades a que dan lugar son diferentes, tanto si se trata de residentes de 
Arica (chilenos) o residentes de Tacna (peruanos). Por un lado, distinguimos distintos tipos de 
movilidades que aparecen: migrantes, trabajadores transfronterizos, comerciantes, turistas, que 
se dividen en turismo médico, turismo de ocio y turismo de compra, y pasadores de frontera o 
in between. La intensidad de los flujos demuestra la existencia de un mercado laboral fronterizo 
para la fuerza de trabajo peruana que aprovecha las oportunidades laborales y comerciales que 
ofrece Arica. Por otra parte, la oferta turística y especialmente sanitaria de Tacna es valorada 
por los chilenos al encontrar en este cruce mayor accesibilidad y rapidez en la atención médica. 
Asimismo aspectos altamente valorables como la gastronomía, entretenimiento y otros produc-
tos y servicios a bajo precio favorecen el cruce. Constatamos que ambos grupos aprovechan las 
diferencias económicas en la frontera, es decir las diferencias de salario y de precios que existen 
a uno y otro lado de la frontera y las ventajas que implica comprar, trabajar o comer por el hecho 
de cruzar a Arica o a Tacna. Cuando preguntamos por las ventajas de cruzar la frontera se apre-
cian similitudes en ambos casos tanto para quienes vienen desde Tacna o cruzan desde Arica la 
cercanía geográfica es lo más valorado. Sin embargo para quienes se dirigen desde Tacna hacia 
Arica por trabajo o comercio los mejores sueldos y el valor de los productos más baratos para 
comerciar son los factores más determinantes. Para quienes cruzan en sentido inverso, es decir 
de Arica a Tacna, lo barato de los productos, una mayor oferta de los mismos y mayores opciones 
de entretención y gastronómicas son las más importantes. Las distintas valoraciones están en 

Continuación Cuadro N° 9
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correspondencia con el tipo de prácticas socio-espaciales, por lo que podemos presumir que 
mantenerse estos rasgos las continuarán movilidades entre estas dos ciudades y se consolidará 
el territorio circulatorio.

Conclusiones

Los estudios sobre movilidad en contextos fronterizos nos desafían a interrogar las categorías 
utilizadas hasta la fecha en los estudios migratorios (migrations studies) y los estudios fronterizos 
(border studies). Por una parte las investigaciones sobre migración más recientes advierten sobre 
la visibilización de distintos tipos de desplazamientos más allá de los motivos laborales, es decir, 
de la migración económica; y por otro sobre la multiplicación de una variedad de movilidades 
que no implican necesariamente un cambio de residencia. Si bien los motivos económicos siguen 
manteniendo una centralidad en la migración fronteriza e internacional, los desplazamientos en 
regiones fronterizas invitan a atender a otros motivos fuera de la atracción que ejercen los mer-
cados de trabajo o la explotación de zonas de rentas. Asimismo, los contextos fronterizos ponen 
a prueba las categorías binarias que han predominado en los estudios migratorios como origen 
y destino o temporal y definitivo, por mencionar algunos. Por tanto, las movilidades por diversos 
motivos (laborales, médico, turístico, asuntos personales o de ocio) involucran en este caso a un 
espacio binacional (Tacna/Perú y Arica/Chile) articulan lugares de salida con los de tránsito y de 
entrada lo que nos llevan a plantear la existencia de un territorio circulatorio y no movimientos 
migratorios como se ha venido estudiando.

Por otro lado, la inclusión de la frontera y la reciente producción de los border studies nos 
permiten comprender los procesos de intercambio e interacción más allá del límite o de lo que se-
para a dos o más estados-naciones. Desde hace mucho tiempo los espacios o regiones fronterizos 
han pasado de ser un espacio de separación a lugares de interacción por abajo, más allá del influ-
jo geopolítico que contienen en su definición. No se trata de creer que las fronteras han perdido 
su poder o capacidad de contener o filtrar, sino de comprender que para sus habitantes el cruce 
de la frontera se convierte en un recurso más allá de los eventuales impedimentos o trabas. Por 
tanto, la oscilación entre cierre y apertura, interacción y restricción conviven y no desaparecen 
sólo por el reforzamiento del límite o por la apertura de las fronteras. En este sentido las coyuntu-
ras históricas, los reavivamientos del nacionalismo y los litigios latentes sobre delimitación ayu-
dan a comprender esta oscilación, así como otros fenómenos que desbordan este estudio, pero 
que somos conscientes que existen como la discriminación hacia el extranjero y la xenofobia.

Los aportes de la geografía social francesa y el influjo del nacionalismo metodológico en los 
estudios migratorios y de frontera han permitido develar los fenómenos menos atendidos por 
ambos cuerpos de estudios, pero que sin duda han ido creciendo en las Ciencias Sociales. El 
renacimiento de los estudios de frontera en distintas latitudes y en América Latina ha enrique-
cido nuestro conocimiento de dichos espacios y ampliado la mirada sobre los fenómenos que 
allí ocurren. La inclusión en el estudio de los espacios fronterizos de la movilidad humana, las 
desigualdades a uno u otro lado la frontera, la complementariedad económica y de oportunida-
des, permiten comprender cómo se configura un territorio circulatorio. En el caso de estudio y 
de manera similar a lo que pasa en otras partes del mundo, las diferencias económicas, sociales 
y laborales entre Tacna y Arica producen complementariedad de los espacios fronterizos que se 
multiplica por la adyacencia geográfica y la existencia de un marco jurídico específico sobre in-
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greso y tránsito que favorece el flujo entre ambas ciudades. Es posible que los significados dados 
a las prácticas fronterizas en cada caso puedan ser distintos y al mismo tiempo estar vinculados 
o no con la ganancia económica, que es un tema a seguir explorando en esta investigación, pero 
que claramente están presentes y ayudan a comprender la intensidad del cruce.

A diferencia de lo que se puede pensar a priori, el vigor de los flujos es en ambas direcciones 
(Arica-Tacna/Tacna-Arica) y da cuenta de una situación de interdependencia y complementarie-
dad que permite imaginar la posibilidad de agilizar y facilitar el tránsito transfronterizo. Esto con 
el fin de impulsar la integración del territorio circulatorio a nivel binacional y, al mismo tiempo, 
acercar las poblaciones vecinas, como estrategia de desarrollo y de mantención de la paz.
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